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La lim pieza pública on Granada.
Saben los lectores que el problema del es

tablecimiento en Granada de un servicio de 
limpieza pública, bien organizado, continua 
sin resolver. El proyecto que presentó al ca 
bildo el Sr. Alonso Pineda, hubo do tropezar 
con los obstáculos de la rutina: el Sr. Zayas, 
como no se trataba de colocar á ningún pa- i 
trocinado, únicas cuestiones que allí son de 
gabinete, no hizo incapié en que el proyecto 
se aprobara, y  propuso un nuevo compás de 
espera: que se ampliase la comisión informa- j 
dora y  que se estudiara nuevamente el ne - 
gocio. Hará de esto un mes, y, por consecuen
cia de la enfermedad del alcalde, la comisión 
no se habia reunido, aunque, según parece, 
en el cabildo próximo, llevará redactado su 
informe. !Dios lo baga, y que no sea un dis
parate ó una utopia, fabricada acl hoc, para 
que resulte imposible y los más animosos 
caigan en el desaliento! No sería la primera 
vez que en el municipio se han empleado es • . 
tos recursos.

Lo triste es que á todo esto, se vienen gas
tando anualmente más de 4000 duros en lim
piar la población, y la ciudad hállase cada 
vez más sucia, y á los peones de limpieza no 
seles ve el pelo. El dinero, sin embargo, so 
invierte, y  las arcas municipales son las úni
cas que van quedando limpias.

Según la cuenta presentada por el sobres
tante en Agosto (porque el tal servicio no 
tiene personal de plantilla, ni plazas deter- ; 
minadas, á fin de que pueda estirarse y afio- : 
jarse según las conveniencias de los intereses I 
públicos, á cuya prosperidad consagran núes- : 
tros ediles el acendrado desinterés y patrio
tismo que les caracteriza) durante dicho mes 
invirtiéronse en ia limpieza de la población 
8 encargados, 1 para darle pienso á las bes - 
tias, 5 carreros y 23peones. ¿En que seha en 
tretenido todo este,personal? porque si efec
tivamente se hubiera ocupado en limpiar las 
calles, hay que convenir que lo habrán he
cho á deshora de la noche, cuand\nadie los 
ha visto, ni ellos pudieron ver la basura que 
cuotidianamente dejaron en la via pública 
parasoláz y esparcimiento del vecindario.

¡Bueno está el mundo!
................................................................................
Abandonando estas reflexiones que insensi
blemente nos apartan del punto de vista 
que nos proponíamos exponer, debemos re
cordar los distintos pareceres manifestados 
en el ayuntamiento acerca de la importan
te cuestión que nos ocupa.

Dicen unos que el establecimiento del ser
vicio de limpieza pública por subasta ofrece 
dificultades, sino invencibles, dignas do m e
ditado estudio. La suciedad de la población, 
sostienen, no es aprovechable para los abo
nos; los estiércoles y  productos orgánicos re- 
cogénlos escrupulosamente á domicilio mul
titud de hombres que viven de tal industria: 
á la calle van las sustancias sin valor agríco
la, el cascajo de los derribos, el espeso polvo 
que constituye, con las lluvias, inverosímiles 
lodazales, etc. ©te. Y no hay contratista que, 
con estas condiciones, se comprometa ¿reali
zar el servicio gratuitamente, ni menos pa
gándolo en calidad de reproductivo.

Esta reflexión cae por su base desde el 
momento en que prohíba, como tiene per
fecto derecho á prohibir, el ayuntamiento, la 
explotación industrial que vienen realizando 
los basureros.

Mas he aquí, que según algunos concejales, 
de esos que sostienen que la costumbre es la 
mejor ley, tal prohibición suscitaría grave3 
inconvenientes. En primer lugar—dicen—se 
despoja á los basureros del único recurso c©n 
que cuentan para ganarse la vida; después— 
añaden—la costumbre ha arraigado mucho 
en la localidad el sistema que se quiere des
truir; los basureros han adquirido simpatías 
en las casas de que recogen las basuras, y es 
muy difícil determinar el límite de la oposi
ción del vecindario á la reforma y del dere
cho de las autoridades para mantenerla. Ver- 
vigratia: un vecino quiere que Fulano disfru
te el producto de las basuras de su casa; Fu
lano las recoge con la autorización de aquel; 
¿quien tiene derecho á impedirlo?

En vista de estas dificultades, que son se

gún nuestro criterio más aparentes que .ca
les, no faltó quien reconociendo, como es pre
ciso, 1; necesidad do la reforma presume que 
solo existen dos soluciones al asunto: ó haoor 
la limpieza por administración, ó por subas
ta, dejando á los actuales basureros en liber
tad do recoger las primicias de su industria 
y siendo por consiguiente la subasta onerosa 
al ayuntamiento. Estás dos soluciones, son, 
sin embargo, inadmisibles porque ambas se 
fundan en un error económico: el de conver
tir en gasto lo que debo figurar, como parti
da de ingreso, en los presupuestos munici
pales.

Reservándonos para cuando lo conceptue
mos oportuno, demostrar que el ayuntamien
to puede conceder á cualquiera empresa el 
aprovechamiento esolusivo de las basuras y  
que, por consiguiente, el tal conflicto que los 
meticulosos ven. no existe; propondremos 
boy, como transacción y  preparación de fu
turas y radicales reformas, una solución que 
conciba la costumbre con los intereses públi
cos y privados y  que no es difícil plantear. 
Hela aquí: los basureros deberian ejercer su 
industria en determinadas condiciones.

Previamente matriculados y divididos por 
parroquias, cada sección de basureros so com
prometería á limpiar perfectamente las calles 
que los correspondieran. De este modo s© res
petaría, por ahora, la preocupación de los que 
ven un despojo en el acto de prohibir la in
dustria que practican los basureros, no po
niéndose en frente de la costumbre, ni olvi
dando tampoco los intereses públicos.

Es inútil decir que este servicio debería 
ser vigilado por los agentes del ayuntamien
to, y  la organización de los basureros en sec
ciones responsables del estado do suciedad de 
sus respectivas parroquias. Un reglamento 
severísimo, energía en los inspectores, y na
da más por ahora.

No pretendemos imponer nuestras opinio
nes; nos limitamos á consignarlas, por si pue
den servir de algún provecho; lo que recla
mamos es que la comisión resuelva con pron
titud, y que el servicio se plantee cuanto an
tes, porque es una vergüenza el estado de 
abandono en que se halla la capital, y  que pa
mes, no obstante, más do 4000 duros al año 
teniendo que sufrir los resultados de tan bo
chornosa incuria.

El ingflnia áe San Fernando.
La fábrica de azúcar de remolacha que hu

bo de fundar en Atarfe D. Fernando Guerre
ro y que, desde el año pasado, tienen en ex
plotación los señores Alva y Horas, está en 
plena campaña. Comenzaron á moler el 13 
de agosto, y  es probable que no concluyan 
hasta fines de diciembre: siendo así, molerán 
dieciseis millones de kilogramos, lo que acu
sa un progreso relativamente al año anterior 
en que no pasaron de trece millones de kilos 
las remolachas molidas. Aquel aumento cor
responde al de 1500 marjales contratados so • 
bre los que yá lo estaban anteriormente, pues 
hoy cuenta el ingenio con el fruto de 8000, 
lisonjero indicio de que los labradores de la 
Vega resultan gananciosos con el cambio de 
cultivo que antes, con inconcebible tenacidad 
repugnaban.

La remolacha se cotiza este año á 25 pesetas 
tonelada;la producción, relativamente,á la de 
1885, en igual número de marjales, ha baja 'o 
en cantidad, pues, á consecuencia de la se
quía de abril y  mayo, el fruto no ha podido 
esponjarse y resulta de menos peso. El año 
pasado hubo marjales que produ jeron más de 
400 arrobas, y  el presente en ninguno ha es- 
cerlido la producción de 300: el termino me
dio puede fijarse en 200, y  en 140 el míni
mum.

Ocurre, además lo mismo con este tubér
culo que con la patata, que el fruto de la pre
sente cosecha se pudre con facilidad, debido 
á la escasez de jugo y  á la cochura que la 
sequía y  los fuertes calores le han ocasiona
do, lo que, si bien peligroso para el labrador 
de remolacha, es mucho más grave para el 
que cultive patata, pues mientras el primero 
tiene su fruto vendido antes de sacarlo del | 
marjal, el segundo corre el albur de perderlo

si la demanda no es muy activa en los mer
cados.

La fábrica do San Fernando es un esta
blecimiento industrial verdaderamente im
portante; sus arrendatarios han introducido 
en él algunas reformas que facilitan la fa
bricación, siendo de notar, muy especial
mente, el nuevo sistema de filtros adopta
do, que hasta ahora no conocíamos, y cons
tituyen un progreso, por lo que simplifioan y  
perfeccionan la purificación mecánica del 
guarapo, y un ahorro de trabajo, tiempo y di
nero, pues hacen innecesario el negro animal, 
y, por consiguiente, los hornos y las opera
ciones á que esta materia es sometida, para 
poderla utilizar en los antiguos filtros Du- 
mond, que aún se emplean en los ingenios de 
Motril.

El de San Fernando reviste el aspecto de 
las grandes fábricas de la Costa; es sin em
bargo más pequeño que cualquiera de e*tas, 
diferenciándose su maquinaria únicamente 
en los aparatos que se destinan á la extrac
ción y  maceracion, pues aquí sustituyen los 
difusores al molino, lo que implica la necesi
dad de un corta raíces que prepare el fruto 
en pulpa © en rajitas para la difusión. Una 
tolba conduce las remolachas al lavadero, de 
donde el fruto, perfectamente limpio, pasa al 
corta raíces, y de aquí, convertido en rajitas, 
á los difusores. En estos es tratada la pulpa 
por inyecciones directas de vapor, y  hecha 
perfectamente la lixiviación, siguen después 
las operaciones de la depuración, carbonata- 
don, filtrado, concentraccion, cocción, crista
lización y  separación, por los mismos procedi
mientos que se emplean en las fábricas de 
azúcar de Motril.

La de San Fernando tiene un triple, una 
tacha y cinco turbinas. Su fuerza motriz y 
calorífica asciende á 350 caballos producidos 
por cuatro generadoras, y el personal em
pleado, durante la campaña, sube á 180 obre
ros, sin incluir el directivo y  de administra
ción.

Es, en resúmen, esta fábrica un estableci
miento industrial que honra á Granada y que 
produce y  continuará produciendo grandes 
provechos á sus propietarios y á los labrado
res de la Vega.

La enseñanza de la Medicina.
L-; Gaceta publica hoy un rea! decreto del minis

terio de Fomento reformando la enseñanza de la 
Medicina. ..

Precédelo breve exposición justificando la refor
ma, limitada á lo más urgente, á fin do ampliar la 
cultura do los futuros mélicos.

Las asignaturas.
• Los estudios de la facultad do Medicina so darán 

en fas Universidades de Madrid, B.rcelona, Gra
nada,.Santiago, Sevilla (Cádiz), Valencia, Vallado- 
lid y Zaragoza, y en las escuelas de Salamanca y 
Sevilla, hasta la licenciatura, y sólo en la de Ma
drid los del doctorado.

Constituirán tres períodos, compuestos de las 
asignaturas siguientes:

Periodo preparatorio.
Ampliación de la física.
Química genera!.
Mineralogía y botánica.
Zoología.

Periodo de la licenciatura.
Anatomía descriptiva y embriología.
Histología é histoquimia normales.
Tónica anatómica ó ejercicios prácticos de disec

ción, de histología y da histotfuimia.
Fisiología humana teórica y experimental.
Higiene privada.
Patología general, con su clínica y preliminares 

clínicos.
Terapéutica, materia médica y arta de recetar, 

comprendiendo la hidrología, hidroterapia y elec
troterapia .

Anatomía patológica.
Patología quirúrgica.
Auit-.mij topográfica, medicina operatoria con 

su clínica y fríe de los opósitos y vendajes.
Clínica quirúrgica.
Patología médica.
Clínica mélica.
Obstetricia y ginecología.
Curso especial <le lasenferm Andes de U infancia, 

con su clínico.
Higiene pública, con nociones de estadística mé 

dic» y de legislación sanitaria.
Medicino legal y toxicologi».

Periodo del doctorado.
Hisloriñ critica de la medicina.
Ampliación de 1* higiene pública, con el estudio

histórico y geográfico de las enfermedades endémi
cas y epidémicas.

Química biológica, con su análisis.
Análisis química, y en particular de los venenos.
Además, se exigirá la aprobación oficial de un 

curso do lengua francesa y otro de alemana.
So establece la enseñanza oficial de asignaturas 

especiales, que serán complementarios de los estu
dios médicos, pero no serán necesurias para obtener 
los títulos de licenciado ni doctor.

Por ohora se establecerán cursos de sifiliografla 
y do dermatología, do oftalmología y de otología, y 
de neuropatías, con inclusión de las alteraciones 
mentales.

Duración de la carrera.
La carrera de medicina podrá terminarse en ocho 

años, á saber:
Uno para el año preparatorio; seis para los estu

dios obligatorios de la licenciatura, y otro pora el 
periodo del doctorado.

Los exámenes.
Se verificará uno para cada asignatura, y habrá 

de seguirse precisamente determinado órden para la 
aprobación de cada asignatura.

El grado de bachiller es indispensable para ma
tricularse en el año preparatorio; la aprobación de 
éste y de los cursos de idiomas, para matricularse 
en el de la licenciatura y la de todas las asignaturas 
de esta para el exámen de las del doctorado.

Los exámenes de asignaturas meramente teóricas 
serán teóricos, y los de las asignaturas teórico-prác- 
ticos, teórico prácticos.

Los catedráticos remitirán al decanato de la Fa
cultad, quince dias antes de terminar el curso, los 
programas que hayan de servir para el exámen, y 
el decano permitirá su conocimiento á los alumnos 
que hayan de sufrir exámen.

En los ejercicios de reválida no se establece va
riación esencial.

La enseñanza clínica.
El ministro de Fomento, oyendo á la sección de 

Ciencias médicas del Consejo de Instrucción públi
ca, podrá autorizar á los médicos de hospitales que 
lo soliciten para dar cursos de clínicas generales ó 
especiales, considerándose esta enseñanza como ofi
cial para todos sus efectos, siempre que se cumplan 
las condiciones siguientes: 1.a, los alumnos liarán 
matrícula oficial; 2.a, los módicos autorizados remi
tirán á los rectores respectivos tres avisos: uno en 
los quince dias últimos de setiembre anunciando la 
clínica para cuy.) enseñanza están autorizados y que 
se proponen dar en el curso inmediato; otro en los 
quince dias últimos de octubre con la lista de sus 
alumnos, y otro en los quince dias últimos de mayo 
con la lista de los que son admisibles á exámen or
dinario.

Pura obtener la autorización so necesita: llevar 
diez años do antigüedad en el título de licenciado y 
cinco en la asistencia de hospitales de la enfermedad 
ó enfermedades cuya enseñanza clínica pretendan 
dar, y presentar un programa sóbrela asignatura.

Los módicos autorizados formarán parto del tri
bunal que examine á sus respectivos alumnos.

Disposiciones generales.
Esta real decreto empezará á regir desde el curso 

próximo.
La enseñanza do las especialidades se encargará 

á profesores do los hospitales apropiados pn-a ellas, 
quienes disfrutarán 2 000 pesetas anuales de grati 
ficaeion; pero no formarán parle de las juntas de 
profesores do f «cuitad, ni tendrán derecho á perte
necer al escalafón do, catedráticos.

Los alumnos que aspiren á la licenciatura desde 
el l . °  de junio do 1890 habrán de acreditar la apro
bación do un curso de lengua francesa y alemana.

. Miscelánea.
R iñ a . Dos chicos riñeron ayer en la pla

ceta do Gracia, resultando uno de ellos heri
do de una pedrada en la cabeza.

R ec to r. Ha sido electo rector del cole
gio del Sacro-Monte, el ilustrado canónigo ó 
inspiradísimo poeta don José Taronji.

T e le g ra m a . El Sr. Zayas, en nombre 
del ayuntamiento que preside, ha dirigido al 
gobierno un telegrama reiterándole su adhe
sión.

¡Se han salvado las instituciones!
C om isario  R ég io . Don Fermín Lasa- 

la ha llegado á Biarritz á saludar al Sr. Cá
novas del Castillo.

D ire c to r . El ilustrado y dignísimo di
rector del Real Colegio de San Bartolomé y 
Santiago, don Juan Sierra, ha regresado á 
Granada, procedente del balneario de La 
Malá.

L a  ep id em ia  en S an ta fé . Anteayer 
fallecieron en dicha ciudad tres personas por 
consecuencia de la epidemia de sarampión y 
difteria.

V ia jer o . Procedente de Valenoia, ha re
gresado á esta capital el módico D. Federico 
Garrigues Romero.

R asg o  de h e ro ísm o . El cabo segundo 
de la Guardia civil Ramón Avila y  el indivi
duo del mismo cuerpo José Morenilla Fer
nandez, han prestado un servicio que merece 

1 recompensa.



En la noche del 15 y on ocasión en que la 
referida pareja se hallaba vigilando la carre
tera de Baza, oyéronse angustiosas voces de 
socorro, que parecían salir do una hondonada 
por la que pasa el rio do Chillar. Acudieron 
inmediatamente los guardias, y advirtieron 
que un sugeto, asido á dos niños de corta 
edad, hacia desesperados esfuerzos por librar
se do la corriente del rio, en medio do la cual 
hallábanse los tres, impetuosamente arrastra
dos hacia una muerte segura.

Al ver aquella escena desgarradora los 
guardias civiles, so arrojaron al agua, oon 
gran riesgo de perder la vida, logrando des 
pues de violentos esfuerzos salvar á los que 
ya estaban á puntó do perecer. Estos oran 
I). Josó Barnos Salas y  sus dos hijos, do diez 
y once años de odad, respectivamente.

¿ P o r  qnó t a n t a  ¡uog'Ügeucia? Sabi
do es que Ja epidemia de sarampión y angina 
diftérica aún hace numerosas víctimas ©n esta 
capital, así como en varios pueblos de la pro
vincia, especialmente en Santafé, donde ha 
tomado incremento desde hace pocos dias. 
Sin embargo la Junta provincial de Sanidad 
no se reúne, como debiera, para procurar el 
medio de atajar el mal.

¿Por qué tanta neglicencia?
P e r s o n a l. Se han concedido 30 dias de 

prórroga para posesionarse de su cargo, al 
vicesecretario do la Audiencia de Albuñol, 
D. Fermín Garbayo.

—Al Juez de primera instancia do MenU- 
fríó, D. Juan Martínez, también se han con
cedido 15 dias de licencia, para el res Ubis ci
miento de su salud.

—Ha salido para Guadix D. Manuel Leal 
do Iturriaga, con objeto de po3e.sionor.se del 
cargo de Juez de primera instancia de aquel 
distrito.

—Habiendo comenzado i  hacer uso d© li- 
conoia el Director de telégrafos d© esta capi
tal D. Eugenio Vázquez, lia sido nombrado, 
para que le sustituya interinamente, el sub
director de segunda clase del cuerpo, den 
Francisco Quero.

V ia je r o s . Han regresado á Granada:
D. Agustín Hidalgo, precedente de Al me 

dinilla.
D. José d© Burges, de San Sebastian.
D. Felipe Sánchez, de Málaga.
D. Josó Urquijo, de La Mala.
D. Manuel Mendigorri, de Salobreña.
D. Nicolás Tripaldi y su familia, de Má

laga.
D. Valentín de la Presa, de Málaga.
D. Narciso Barmudez de Castro, do Car- 

ratraca.
D. Diego Godoy, de Calahonda.
D. Emilio Moreno, d« Calahonda.
D. Franoisco Martin, do Salobreña.
B. Abelardo Martínez Contreras y su fa

milia, de San Sebastian.
D. Antonio Sánchez Arce y Peñuela, de 

La Mala.
D. Melchor Almagro Díaz, do Motrii.
D. Luis Monte&legre, de La Mala.
D. Francisco Rodríguez, d® La Malá.
D. Antonio Diaz Poza, de Motril.
Han salido de Granada:
El marqués de Cadimo, para Rioja.
D. Eugenio Vázquez, para Pitres.
T oro»  en  C a n ile s . Al vecino de este 

pueblo D. José Deogracias García Moran©, se 
le ha concedido autorización para dar do3 
corridas de novillos, con motivo do las pró
ximas fiestas en honor dol patrono de la lo
calidad.

U n a  p a r t id a  im a g in a r ia . El alcalde 
de Dólar puso hace pocos dias en conoci
miento de la Guardia e¡vil de La Calahorra, 
que circulaban rumores de vagar una partida 
de malhechores por la sierra de aquel término 
y  del de Huóneja, de cuya partida se suponía 
qu© ss acercaba por las noches á la población, 
c©n ©1 propósito de practicar sus criminales 
propósitos.

En vísta de tal denuncia, la guardia civil 
ha hecho activas pesquisas para capturar á 
á los malhechores, y  de ellas resulta que tal 
partida no existe.

T ít u lo s .  En la Secretaria de la Univer
sidad se han recibido los siguientes: de L i
cenciado en Derecho, á favor de D. Aureliano 
Gugiieri Arenas y D. Manuel Gómez Sán
chez de Castilla, y de Notario, a favor de don 
Juan Antonio Rodríguez Alearaz.

B a s e s  de a r r eg lo . En sesión celebra 
da ayer por la Comisión de alumbrado y va
rios concejales, se acordó proponer la« s i
guientes bases de arreglo á la Compañía Le 
bou: Precio del fluido para el Municipio y el 
público, '20 céntimos d« peseta; que la Com
pañía perdona toda la d euda del Municipio, 
y éste, por su parto, hipotecaría como garan • 
tía del pago loa arbitrios del Matadero.

Estas bases serán ostudiadas en una asam
blea de contribuyentes, periodistas y demás 
clases de la capital.

T e le g r a m a  o ñ c ia l. El ministro de la 
Gobernación en telegrama de las 210  de esta 
tarde, dice al Gobernador de Granada lo que 
sigue:

«S. M. la Reina ha hecho su entrada en asta ca* 
capiial en medio de un entusiasmo popular como ol 
que solo se lia observado cuando este pueblo ha que

EL DEFENSOR DE GRANADA.

rido demostrar su amor 4 la Monarquía y á sus re
presen tu ules. Se ha notado en la carrera gran 
afluencia de señoras, ansiosas de manifestar sus 
simpatías & lu virtuosa y excelsa viuda do 1) Al 
fon-so XII.

Las noticias de toda España son cúmplela monto 
tranquilizadoras.»

Telegram as á «E l Defensor. W

Madrid 21, nuevo noche.
Han sido presos cincuenta y 

tres coalicionistas, de los cuá
les veinte y siete son paisanos.

En provincias se han hecho 
también muchas prisiones.

Se dice que el estudiante 
Mendez, acusado de haber dis
parado sobre el brigadier Ve- 
larde y producido su muerte, 
ha confesado ser autor del cri
men.—A.

Madrid 21, nuevo noche.
A la una de la tarde llegó á 

Madrid la Reina Regante acom
pañada de Sagasta. — Alonso 
Martínez y los demás minis
tros la recibieron, acudiendo á 
la estación de gran uniforme.

Los socios del Circulo Libe
ral le arrojaron al paso palo
mas y ñores.

Poco después, bajo la presi
dencia de Sagasta, celebróse 
consejo al que asistieron todos 
los ministros menos Montero 
Ríos que llegará esta noche.

Mañana se celebrará nuevo 
consejo de ministros bajo la 
presidencia de la Reina Regen
te.- M.

Madrid 21, diez noche.
En el Consejo de ministros 

celebrado hoy se ha acordado 
adoptar cuantas medidas de 
represión autoricen las leyes, 
siguiendo no obstante una po
lítica de prudencia.

La Reina volverá el viernes 
á la Granja, regresando defini
tivamente á Madrid, con toda 
su familia, el 26.—M.

Madrid 21, diez noche.
El entierro del brigadier Ve* 

larde y del coronel conde de 
Mirasol, se ha verificado hoy 
con toda solemnidad.

Presidía el Gobierno, acom
pañado de numerosas comisio
nes del Congreso y del Senado, 
del Ejército, de los centros, 
corporaciones oficiales y socie
dades particulares.

Sobre los féretros iban colo
cadas coronas de laurel y siem
previvas. dedicadas por la Rei
na, á la memoria de tan pun
donorosos militares.—M.

Madrid 21, doro micho.
Según las ultimas noticias, el 

resto de las fuerzas sublevadas 
lia aparecido en O caña, donde, 
en este instante, están siendo 
batidas por las fuerzas del Go
bierno.

El brigadier Villacampa he
rido y fugitivo. Be le persigue.

La Reina ha sido objeto de 
afectuosas demostraciones. El 
viernes se volverá á la Granja.

Muy concurrido el entierro 
de Velarde y Mirasol —F.

M ¡di-id 21, done y media noche.
E n  M adrid reina completa tranquilidad. La opinión 

condena a! levantam iento fracasado.
E n  provincias no ocurre novedad.
P or m era precaución se han hecho algunas p ri

siones en Barcelona, G artagena, M álaga, Sevilla y 
o tra s  ciudades.— F.

Los sucosos do Madrid.
De los periódicos de Madrid, llegados ano- 

: che, reproducimos las siguientes noticias acer
ca de la sublevación.

V ersió n  de “L a  C orrespondencia.,,
Puede considerarse como la relación oficial 

de los hechos, la que hizo La Ccnrespondencici 
en un extraordinario que publicó la madruga
da del 20. Helo aquí:

«A las ouue de ia nociré, cuando lodo el mundo es
taba en el teatro ó en la calle, corrió la noticia de 
haberse sublevado dos escuadrones de caballería de

Albuera, acuartelado en el ala da rocha dol edificio 
do San Gil, en la pinza do San Marcial, y algunos 
soldados dol regimiento de GarolUno, acuartelado 
también en el mismo edificio.

El primor teatro en que su produjo la alarma futí 
el de Erice, donde una mujer dol pueblo dirigiéndo 
so á un grupo do soldados que presenciaban el es- 
poe.táculo, les dijo que fueran ¿.sus cuarteles porque 
iinbiu sublevación. La gente do las gradas invadió 
en seguida lo pista y los ospeetndoros Lodos comon- 
zuron A desalojar el local.

A las once y' media la afluencia da genio curiosa 
en las calles más céntricas, era considerable. Todo 
el mundo ««taha en actitud pacífica, dominados los 
ánimos por una curiosidad creciente cuando so o\ 
tendió la noticia deque algunos escuadrone» dol re
gimiento calíalUrin da Albuern habían hecho la ca 
rreru que luego detallaremos, dirigiéndose al cuar
tel do los Doks situado más allá do la basílica do 
Atocha, al grito de ¡viva Salmerón! ¡viva !n fsdarnl/ 
InmfidwUmonle so cerraron los café?, las puertas 
de las casos, y fué creciendo el número de los curio 
sos, todos sin proferir un grito, sin un arma yen la 
misma, actitud do ospoctacíon y de curiosidad.

Depurados los rumores y con la única autoridad 
do lo mucho que so repelían las mismas noticinajsin 
responder de la exactitud de cuanto vamos 4 refe
rir, y lodo recogido en la callo se dijo I® siguiente:

Parece que en el día de ayer fué declarado do 
reemplazo un capitán del regimiento do infantería 
do Garelleno, e,l cu«l so presentó anoche á los ofi
ciales de guardia y deservicio pidiendo que lo invi
tasen á tornar cafó. Poro después abandonó aquel 
cuarto movido por necesidades físicas, y al poco ral© 
los oficiales de servicio oyeron bullicio y gritería en 
las cuadras, salieron y se encontraron con parta 
los soldados de Garelleno en actitud sediciosa, 
echando al üuelo uno de los tabiques que comuni
can con el ala del edificio donde se acuartela ol re
gimiento de Albuern; estos oficiales puestos al fron
te déla guardia de prevención consiguieron detener 
casi en absoluto el movimiento sedicioso.

La lucha debió ser breve, porque muy pronto sa
lieron dos escuadrones del regimiento de Albuera 
y unos cica soldados de Garellnno que se dirigieron 
por las calles do los Rayes á la de Sari Bernardo, 
donde parece quo hirieron á dos ó tres paisanos, 
continuando su marcha por las calles dol Pez, Pue
bla, Valvordu, Infantas, Clavel, Caballero de Gra
cia, Cedaceros, Carrera de San Jerónimo y paseos 
del Prado, do! Botánico y de Atocha 4 la estación 
dol Mediodía, dando los vivasqua ya hemos referido

Se «pederáron alguno» de la estación y otros so 
dirigieron ol cuartel da los Docks, donde fueron re
cibidos con una descarga, y después 4 las Factorías 
militares, donde también fueron recibidos 4 tiros.

Los que se apoderaron do la estación del Medio
día, fueron rechazados por algunas fuerzas que ya 
había reunido allí el ca ¡litan general Sr. Pavía, 
quien mandó tomar las agujas por las tropas leales 

j y ocupar el mismo edificio de la estación, 
í Al salir los sublevados dol cuartel que ocupaba el 
j regimiento do Albuera, hirieron 4 un comandante 
i y á dos oficiales del mismo.
i A la cabeza do las primeras fuerzas que llegaron 
j á Atocha en persecución de lo.s sediciosos se ha 
, liaba ya el general Pavi¡<, capitán general de esto 
1 distrito, después de ordenar por telégrafo á algunas 
i de las fuerzas de los cantones inmediatos que vicie-
• sen sobre la capital
i El total de las fuerzas sublevadas es da 140 sol 
; dados del regimiento infantería de Gareüano y dos 
i escuadrones de Alhuer i, el primero y el segundo. 
! Reunid»* los fuerzas leales de los dos regimien

tos, no se ha notado más que la falta de un sar- 
i genio.

Ei espitan di infantería Sr. Serrano, era el que 
i mandaba la fuerza rebelde, y no so ha adherido al 
j movimiento ningún oliei.il de caballería.
¡ El coronel Melgnizo, jefe del regimiento de ca-
• hall-ría de A huera, ha salido con los escuadrones 
¡ lóeles en persecución do los*’sediciosos, imitando la 
; misma conducta que en 1883 siguió el coronel de 
| Nuxnancíaen Santo Domingo de la Calzada.
! Los primeros gritos de la sedición los di -ron.se 
i guo se dice, los sublevados de infantería, que hicie

ron fuego sobre el oficial de guardia, ataron 4 un 
’ comandante de so regimiento ú hirieron á dos ó tres 
¡ oficíale* más, entre ellos el Sr. Pe'alta.

Uno do los sargent s que dispararon sóbrelos 
i oíiri.il. a está pros®.
! T* m bien está o presos varios délos soldados r«-
¡ bcldvis y alguno» paisanos.
i En el bolsillo do uno do los sargentos presos so !c 
i  han encontrado 20 duros, y otra cantidad igual 4 
j dos soldados de caballeril detenidos.
I El cepita» Semino antes de sacar la fuerza subió 
í vado les dirigió la palabra dictándolos que toda 

España estaba sublevada, y quo lo estaba también
• la artillería de los Doks, qu# á aquella, hora salín 
: del cuartel, y esto explica por qué los rebeldes se

dirigieron ai referido cuartel de artillería.

j E! brigadier Villacampa, con un grupo do paisa- 
: nos, salió en un tren para Alcalá, donde segura 

mente creía encontrarse con fuerzas compróme 
; lillas.
I Ai llagar 4 las agujas de la estación do Alcalá sa 
i encontró con e! jefe do las fuerzas allí acantonadas 
: que lo esperaban para batirle y entonces retrocedió 

en el tren hácia Madrid
i Pero como ya de aquí había salido hácia Alcalá
• otro tren con fuerzas mandado por un jefe de estado 
: mayor, result i que se encuentra en un aprieto, y se- 
j rá cogido si no huye 4 campo traviesa.

i Varios sublevados, paisanos casi todos, fueron en 
i un tren á sublevar las fuerzas de Alcalá.

D esconcierto .
Lo que sigue lo copiamos de El Resumen:

j Da la relación que acabamos de reproducir, y de 
i la qu * acerca de los sucesos Irice toda la prensa da 
! la m»ti¡ma, parece desprenderse, que los hechos se 
■ sucedieren precipitadamente y con la natural hila- 
i cion, y este es uno d?. los puntos capitales quo no ha 
¡ ae perderse de vista para juzgar el asunto.

íL.y aquí una equivocación muy justificada y dis 
cul a ble, porque anoche, y aun esta madrugada, no 
se oian des versiones iguales acerca do la tentativa 
ni de su ¡= .locución.

Conviene, pues, advertir que desde el momento 
ou que se generalizó la alarma por las calles de Ma
drid, y qu ; puede fijarse cu las once y media, hasta 
que salieran las primeras fuerzas léalas, trascurrió 
un periodo de carca de dos horas, en el que reina
ron solo -1 pánico y el desconcierto más lamenta
bles .

Salieron del cuartel las fuerzas sublevadas des
pués de i finitas riifi ’.u'L idea y hasta de lu -lia con 
sus compañeros de alojamiento; recorrieron las ca 
lies más principales de M ¡drid al grito de ¡viva la 
República!; sembraron la alarma por todas partes; 
se cerraron los cafés, corrían carruajes en todas di-

I roecionos llevando gante 4 sus cisia, y pasaba el 
tiempo y nuda ni nadie se op mía á la loca t entativa 
do In »oldadosou.

Todos los edificios oficiales atrancaron sus puer
tas y lu policía desapareció de las calles.

Do modo que los grupos do paisanos que grita
ban con más ó menos fó, poro «1 fin proferían voces 
subversivos, podían hacerlo sin obstáculo de nin
gún género, y así lo oímos nosotros en uno de los 
sitios más importantes, fronte al ministerio de la 
Guerra, dundo un pelotón de paisanos dió á presen
cia de In guardia varios vivas n U República.

Estos mismos gritos so oian por todas partes, y 
hasta creimos ver á personas que están ul servicio 
da lu autoridad asentir con los revoltosos, sin duda 
por temar ú excitar sus ¡ras si so oponían á las de
mostraciones.

Doro no hacia iras quo conjurar, puo no pasaban 
de vuios desahogos aquellos gritos, y  do allí qu» 
anoche no tomaran las cosas otras proporciones. 
Porque si ol movimiento cuenta con un» regular 
organización, momentos después de iniciado los 
rehuidas hubieran sido dueños de Madrid, dado el 
desconcierto general.

No tuvo importancia alguna bajo el punto de vis
ta del peligro parala, paz pública la asonada do 
anoche, y cuando esta convencimiento llegó ftl áni
mo de lodos los enterados del suceso, fué cuando 
empezamos 4 ver los efectos de las medidas adopta
das para reprimir la sublevación.

E l o rig e n  de sub levac ión .
Está fuera de duda, y esta os una de l&s 

pocas cosas averiguadas con certeza absoluta, 
que el movimiento arrancó del cuartal de San 
G il, comenzando allí dentro poco después del 
toque de silencio, que se da á las diez de la 
noche, una hora después de la retreta.

Viajeros llegados do Galicia en el tren d®
| las diez, dicen que al pasar por la plaza d« 
! Sun Marcial oyeron fuertes rumores en el in- 
j fcerior del cuartel, mezclados con viras qu® 
i desde el exterior so percibían confusamente.

Un redactor de nuestro celega La Opinión 
pasaba por el mismo sitio á las diez y media, 
y oyó gritos, luego una descarga y carreras, 

i ¿Qué ocurría dentro del cuartel? Se cuenta 
i de muy diversos modos. Pero lo que paree®
! más probable os que el regimiento d© Gare- 
j llano; excitado por ese capitán á quien citan 
j otras versiones, y  que según nuestras noticiai 
I so llama Camero, tomó las armas en son de 
! rebeldía á las diez do la noche próximamente,
, y al mismo tiempo que ensillaban los oaballos 
¡ las fuerzas de Albuera, acuarteladas en San 

Gil por la parte de la calle de Ferraz,
Trabajando á un lado los de infantería y 

al otro los de caballería, echaren abajo un ta
bique y lograron ponerse on oomunicaoion. 
Mas cómo entro tanto había cundido la alar
ma, acudieron á una y  otra parte varios ofi- 

i cíales que trataron de sofocar el movimiento,
I y  quo no pudiondo lograrlo, hicieron resisten- 
; cia á los sediciosos con la tropa que quise 

seguirles. De aquí los gritos, los viva y el 
tiroteo.

; En e! cuartelillo de Albuera el oficial de 
¡ guardia, un teniente, fué maniatado y  ence

rrado por la soldadesca.
En el de Garellaao, el’ coronel Sr. Sagar- 

rainaga, quo estaba enfermo, salté de la cama 
al oir el ruido, se dirigió á las cuadras espada 
en mano, y arengando á su gente logró man
tener en la obediencia la mayor parte del re
gimiento.

Los no reduoi ios determinaron entonces 
abandonar el cuartel, y  poco después, efecti
vamente, salían á la calle con el mayor des- 
órden y  on completo estado de insubordina
ción unos 80 caballos do Albuera y 150 óálo 
sumo 200 hombres de Garellano, capitaneados 
todos por el oficial que dijimos antes, el cual 
se detenia á menudo para dar vivas á la Re
pública, á Zorrilla y  al ejército.

En esta disposición atravesaron casi todo 
Madrid, dirigiéndose hacia el paseo de Atocha 
y los Docks,, lo que parece indicar que conta
ban con que ol movimiento habría tenido ó 
tendría allí eco.

Un periódico de la mañana dice que en 
Atocha les esperaba el brigadier Villacampa 
vestido de uniforme, á caballo, y  con faja de 
general. Este nos parece un detalle puramen
te fantástico.

E n  los D ocks.
Es tan singular todo lo relativo á este ines

perado y mal concertado moví miento, que hoy 
mismo, bien entrada la mañana, pocas perso
nas conocían lo ocurrido en los Docks.

Había dos versiones.
Según la una, los sublevados lograron pe

netrar en el cuartel é imponerse á los doscien
tos ó trescientos saldados de artillería. Una 
vez allí, fueron deteniendo y atando á los ofi
ciales conforme llegaban; pero al saber la 
aproximación de las fuerzas mandadas por el 
general Pavía, abandonaron el cuartel y s® 
desplegaron en guerrilla los de infantería, 
haciendo algunos disparos.

Según la otra versión, ni en el cuartel de 
artillería ni en las factorías militares consi
guió la soldadesca sublevada encontrar co
rrespondencia.

Lo que nosotros hemos inquirido hoy es 
que tan pronto como sa tuvo conocimiento en 
los centros oficiales de lo que en el cuartel de 
San Gil ocurría, empezaron á funcionar los 
teléfonos del resto de los cuarteles.

La contestación que se recibió de los Docks 
fue que allí reinaba el órden más perfecto y 
que todas las fuerzas estaban á disposioion 
del Gobierno.



JLL .DEFteteauE DE «BAÑADA:
E n  la  e stac ió n . I

A las dos ó dos y  cuarto de la. madrugada 
llegó á la estaoion de»l Mediodía un grupo do 
unos cincuenta paisanos pidiendo un tren es- i 
pedal.

El grupo iba capitaneado por uno que se 
titulaba coronel.

En la estación no habia más que los jefes y 
empleados del servicio, y los guardias de or
den público ordinariamente apostados allí. 
Estos desaparecieron no se sabe como ni por 
dónde.

Formóse el tren, y  cuando empezaba á po
nerse en marcha, metiéronse en uno de los 
coches un capitán de uniforme, y dos ó tres 
paisanos que aguardaban la salida ocultos al 
final de la estación.

En el momento que se tuvo conocimiento 
la salida do dicho tren en los centros oficiales, 
se telegrafió á Torrejon, para que los opera- ; 
rios de la empresa cortarán la línea, cosa que 
se hizo levantando dos ó tres rails antes de 
llegar á la estación de Torrejon.

L a  c o lu m n a  da a taque .
Las primero» fuerzas reunidas por el capitán ge- 

neral para dirigirse en persecución do los rebeldes, 
fueron, como ya se Im indicado, regimientos de la 
Princesa y Pavía, ambos de húsares.

Estas fuerzas bajaron por la calla de Alcalá y el 
paseo del Prado, aunque deteniéndose repetidas 
veces en ol trayecto.

Frente á U presidencia del Consejo de ministros 
ocurrió un incidente que alarmó á los pocos curio
sos por allí detenidos, y fué que al dar la voz do 
marchen, volvieron grupa algunos caballos descom
poniéndolas filas momentáneamente y producién
dose cierta confusión acompañada de voces.

Después se ha sabido quo la explicación de esto 
era que al salir A toda carrera del ministerio do la 
Guerra dos soldados de caballería que llevaban un 
parte, la tropa creyó oir el grito de ¡A ellos! y so 
dispuso á perseguirlos.

Los dos regimientos continuaron su marcha, de
teniéndose largo rato á la entrada del Prado.

Cuando comenzaron á oirse los disparos do fusi
lería por la parte de los Docks, salió la columna á 
galope, Prado abajo y paseo del Botánico, llegando 
A la puerta de Atocha en el momento cu que no ha
bia allí fuerza alguna.

Los cazadores de Ciudad Rodrigo formaban fren- | 
te A la Basílica.

Habían sostenido un nutrido fuego con los revol
tosos, y buena señal daban de ellos los innumera
bles cartuchos esparcidos en los linderos de la dere
cha del pasao, que muy reducido número de curiosos 
recogía y guardaba.

La caballería hizo otro alto en la puerta do Ato
cha.

Al fin entró por el paseo de la derecha que con
duce á la bajada de los Docks; pero saliendo do 
nuevo al}paseo tomó el camino abierto á la izquierda 
de la iglesia.

Breves momentos tardó en aparecer en el paseo 
gran parte de la fuerza; la otra siguió camino ar
riba

En el camino de los Docks velase un caballo 
muerto, con la montura puesta; tenia atravesado 
el pecho de un balazo.

A. la bajada del propio comino, una compañía de 
cazadores guardaba el paso.

Eran las dos y media de la madrugada cuando 
ocurría todo lo referido. En este tiempo, dos bate
rías de ;artilleria rodada bajaron hasta la entrada 
del camino de los Docks, formando pocos momen
tos después en el paseo frente á la iglesia. Las 
fuerzas de infantería abandonaron este sitio, yendo 
á situors® cerca do la puerta de Atocha.

A la pendiente última de esta calle habian lle
gado ya nuevas fuerzas de infantería, y la caballe
ría formaba frente al Botánico.

En estas posiciones permanecieron las tropas to
da la madrugada, uniéndose á ellos A las tres la 
caballería que regresó del reconocimiento, y fuer 
zas de ingenieros quo bajaron por la plaza de An
tón Martin, dejando patrullas y centinelas en las 
bocacalles.

Desde que ocurrió el fuego do que hablamos an
tes, no volvió A sentirse ni un solo disparo, prueba 
deque no hubo encuentro alguno.

Logróse al fin despejar completamente el paseo 
de Atocha; tomó la caballería todas las avenidas 
que á él conducen de la población, formando en 
ellas estrechas filas con los caballos, y era impo
sible de lodo punto dar un paso adelante on el

fiasco do Atocha ni en los caminos quo conducen á 
a estación del Mediodía.

Muerte del condo do Mirasol.
El coronel del regimiento de artillería se

ñor conde do Mirasol, quo á caballo y  de uni
forme se dirigía al cuartel do los Docks, al 
llegar por fronte á las obras on construcción 
del nuevo cuartel de Inválidos, fue objeto de 
una descarga.

Dos de los proyectiles los recibió en el pe
cho y garganta, quedando muerto instantá
neamente. Cayó en la acera de la derecha, 
conforme se baja al paseo, inmediato á la ta
berna establecida en la casa núm. 12.

El caballo; también herido, emprendió una 
vertiginosa carrera, viniendo á morio m o
mentos después en los desmontes que hay an
tes de llegar á la basílica.

E l asistente del coronel parece que recono
ció á uno de los amotinados que hizo fuego 
contra su amo. El presunto matador es un jo
ven de 20 ó 24 años, de figura simpática, es 
tudiante, natural de Zaragoza, al cual, al ser 
detenido, se le ocupó una pistola de dos ca
ñones descargada. Se halla preso on ol cuar 
tel d® los Doks.

Esta versión es de El Resumen. El Correo 
refiere lo sacudido en otra forma. Dice así:

UE1 conde de Mirasol fué asesinado, á cien 
metros del enartel. Iba de unifórme y solo. 
Cuando pretendió atravesar la calle para ga
nar el edificio, los sublevados le cortaron el 
pas . “Coronel, ¡viva la república!„ le dije 
ron. “¡Viva la Reina!,, respondió el conde de 
Mirasol con entusiasmo y con coraje, desen
vainando rápidamente la espada. En el mis

mo instante sonó un tiro, y  el conde de Mira- I 
sol cayó á tierra. Le entró la bala por la es
palda rompiéndole la aorta, y la dirección de 
la herida es d® arriba á bajo, de delante atrás : 
y de derecha á izquierda.

Además el cadáver del conde presenta dos 
heridas contusas, una n la nariz y  ©tra en la 
ceja derecha, producidas sin duda, en la caí
da. La hemorragia fu© abundantísima. Las 
ropas están todas ensangrentadas, y en el si
tio del asesinato hay un charco de sangre. El ! 
conde llevaba alhajas de gran valor, reloj de I 
oro y  sortija de brillantes, y los sublevados 
no se apoderaron de ellas. Lo único que no 
ha parecido es la espada, que quizás se habrá 
llevado el asesino para recuerdo de su proe
za.,,

E l b r ig a d ie r  Velará©.
“El. brigadier vajaba en un coche, vestido 

de uniforme, cuando el grupo le intimó que 
so apeara.

Recibió los disparos, y  varios de entre los 
mismos amotinados, sin duda compadecidos, 
lo condujeron en una silla de manos al Hos
pital general.

Antes de llegar ni establecimiento so incor
poraron á los que conducían al brigadier dos 
cabos de artillería que salían del teatro.

El brigadier fué colocado en la cama nú - 
mero 2 de la sala 9, donde espiró á las dos y 
media de la madrugada.

Su viuda no pudo recoger el último suspiro ; 
del moribundo, pues no se le permitió entrara • 
á verlo hasta que habia espirado.“

El Globo refiere el hecho de esta manera:
“Al ir el brigadier hácia el cuartel con su 

asistente, un grupo de sublevados, unos dicen 
que militares, y  otros que paisanos, le detu
vieron y  quisieron haserle gritar ¡viva la 
República! El brigadier permaneció silencio
so, y entonces le dispararon un solo tiro que 
le hirió en la frente.

El brigadier cayó y  fue trasladado al hos
pital por algunos paisanos que iban visible
mente ebrios. “

E l b r ig a d ie r  V illacam pa.
Todo el mundo habla de él y  nadie lo ha 

visto.
Las primeras noticias que se tuvieron de 

su persona, las dió una pareja de guardias 
civiles que iban con dirección al cuartel del 
Pacífico.

Dicha pareja se encontró en el paseo de 
Atocha á un sugeto que parece les dió el ex
traño encargo de manifestar á sus compañe
ros que el brigadier Villacampa, al frente de 
las fuerzas amotinadas, se dirigía al cuartel 
de la guardia civil donde esperaba que todas 
las fuerzas de aquel instituto secundarían el 
movimiento iniciado.

Con posterioridad á estas noticias, decíase 
que el brigadier Villacampa era una de las 
personas que, ocultas en la estación del Me
diodía, habian montado en el tren, cuando 
éste estaba ya en marcha. Después nada se 
sabe.

E l s a rg e n to  M ig u el.
Después de escucharle, «ponas se concibe que 

haya quedado con vida'esto infeliz.
— Cumpliendo órdenes do mis jefes, dice el heri

do, me personé on las inmediaciones de la basílica 
de Atocha, tan pronto como se tuvo conocimiento 
de lo quo en dicho punto ocurría.

Acompañado de dos guardias practicamos un re
conocimiento, ‘el cual dió por resultado la captura 
de unos paisanos quo so hallaban escondidos on las 
obras del nuevo cuartel.

Los otamos convenientemente y les obligamos ú 
que nos siguieran.

Al llegar al desmonto, antes de la basílica, vimos 
que venia hacia nosotros un grupo de soldados dan
do vivas & ia República, y que fraternizando con 
ellos habia no pocos paisanos.

E.-.tos últimos al vernos se adelantaron contra 
nosotros, nos desarmaron, so apoderaron de los 
presos, y empezaron á darmo.'sabl&zos, ordenándo 
me que les siguiere.

Al llegar el grupo al cuartel, y al convencerse de 
(¡ue las fuerzas que dentro habia no secundaban el 
movimiento, muy al contrario, los recibían ó tiros, 
púsose en dispersión el grupo, y yo, arrastrándome 
como Dios medió á entender, me metí en la taber
na establecida en el núm. 12 del barrio del Pací
fico.

Diez ó doce paisanos, apercibidos de lo que haica, 
me persiguieron hasta que entré en dicho estable
cimiento, y sin tener compasión déla sangre que 
mis heridas de la cabeza, echaban, me descerraja
ron dos tiros casi á boca de jarro

Al sonar los disparos, confieso que creí había lle
gado para mi la última hora, y casi convencido de 
que en mi habian hecho blanco los proyectiles, caí 
al suelo sin dar señales de vida

--Vamos á otra parte, que este ya está muerto,
(i que decían los que habían hecho fuego.

E: dueño de la taberna cerró las puertas, y en
tonces, cuando vi la tienda desocupada, me incor
poré y le pedí por Dios que no me abandonara; que 
le dijera a aquella gente que yo era de olios, que
me dejasen con vida, El tabernero, después de mil 
dudas, accedió á mis súplicas y me ocultó en los 
sótanos de la casa.

S n  e l m inisterio de la  Guerra.
Todos los oficiales generales con residencia en 

Madrid, con mando y de cuartal, han pasado la no 
che en el ministerio de la Guerra, esperando ór
denes-.

Uno de los primer os en acudir t¡l despacho del 
general Jovellar fué el veterano general conde de 
Cueste.

De los primeros fueron también los generales 
Martínez Campos, S '«manca, Palacios, Armiñan,
A -esta, Echevarría, Weyler, Morales de ios Ríos, 
Primo do Rivera Cassola, Cervino y Sánchez 
Mira.

Los ministros de la Guerra, Hacienda y Gober- :
nación, una vez reunidos en el palacio dé Buena*

visto, ocordaron declarar el estado do sitio, encar
gando, por lo tanto, dol mando á la autoridad mi 
lila r.

En cumplimiento do ese acuerdo, á las tres do la 
madrugada hacían li declaración oficial dol oslado 
do sitio por l«s calles un coronel do Estado Mayor 
do plaza, al quo acompañaba un capitán ayudante y 
un piquete do infantería.

Por la  mañana.
A. las cinco y media do la madrugada so retiraban 

do Gobernación, por órdon dol ministro, las fuarzas 
do Guardia civil concentrados en uquol edificio.

A las sois salían los regimientos de la Princesa y 
Pavía; el uno por la derecha y ol otro por la iz
quierda de la linea férrea.

El capitán general recorría la carretera de Va
lencia, y á las diez déla mañana, cubierto de polvo 
y fatigado del penoso trabajo de toda la noche, re
gresaba con su escoltad la capitanía general, de
jando retiñidas casi todas las tropas, monos las em
pleadas en la vigilancia de la estación del Mediodía 
y caminos adyacentes.

E n  V alle cas.
A las tres de la tarde publicó El Liberal 

un extraordinario con las noticias siguientes:
Uno de nuestros redactores lia regresado 

de Vallecas á las once de la mañana después 
de haber presenciado la lucha con los insu
rrectos y la rendición de una buena parte de 
ellos.

Hé aquí los hechos:
Después del tiroteo sostenido en la puerta 

de Atocha, la mayor parte de los sediciosos 
se reunieron cerca del puente de Vallecas, y 
tras algunas deliberaciones emprendieren la 
marcha hácia el pueblo del mismo nombre.

En su persecución salié una columna al 
mando del brigadier Sr. Villar, compuesta 
del batallón cazadores de Ciudad Rodrigo, 
una batería y  un escuadrón de caballería, que 
iba á la descubierta á derecha ó izquierda de 
la carretera.

Al amanecer la columna dió vista á las 
fuerzas sediciosas situadas ®n las inmediacio- 
del pueblo, á las que atacó con gran empuje.

Desde los primeros tiros I03 insurrectos 
comenzaron á retirarse hácia el pueblo, y 
pocos momentos después desapar«cieron. Era 
que habian preparado un tren, el que ocupa
ron, saliendo á toda máquina en dirección d® 
Vicálvaro.

Estas noticias las adquirió nuestro compa
ñero de los vecinos d© Vallecas.

—No todos los sediciosos tomaron ©1 tren. 
Una compañía de Garellano, compuesta de 
60 soldados, dos cabos primero y segundo y 
un corneta habian quedado en las afueras 
de Vallecas.

Contra esta fuerza fué la columna del bri
gadier Sr. Villar: pero antss de atacarla, se 
presentaron dos soldados, sublevados, pidien
do parlamentar con el brigadier.

Este mandó un oficial y á los pocos mo
mentos una compañía de Ciudad Rodrigo 
avanzó para desarmar á los insurrectos que 
se rindieron incondicionalmente.

Después de desarmados y  formados se en
cargó de su mando un oficial d® Ciudad Ro
drigo.

Pocos momentos después llegaban á Va
llecas el comandante Pnm, ayudante del ge
neral Pavía, y  otro ayudante, que enterados 
de lo ocurrido regresaron á dar cuenta al ca
pitán general.

En esto momento se mandó retirar la má
quina que á las órdenes de la columna Villar 
estaba en la vía.

Las tropas de artillería se racionaron en 
Vallecas previo pago de los encargos que ha
cían los oficiales.

—El aspecto de los sublevados rendidos en 
Vallecas es al parecer tranquilo. Uno de olios 
lleva vendada la cabeza, y  uno de los cabos 
tiene dislocado un pió. Algunos vestían de 
pai sano.

En el hospital de Vallecas hay dos solda
dos de Albuera heridos, uno do ellos de suma 
gravedad. Sin duda recibieron las heridas en 
la lucha con las fuerzas del brigadier Villar.

—A las diez de la mañana los soldados de
Garellano, rendidos, quedaban en Vallecas.

P rision eros.
Las prisiones hechas son: en la estación del 

Mediodía, un soldado del regimiento de Ga** 
rellano, y un corneta del mismo en el Retiro, 
un capitán en las inmediaciones do Madrid, 
unos 50 paisanos en los Docks, 63 individuos 
de Garellano en Vallecas y 10 en Villaverde, 
un sargento 2.° eu la carretera del Pardo y 
tres cabos segundos, tres soldados de primera 
y  cuatro de 2.ft, que se presentaron á la guar
dia civil.

En s i cuartal del pacifico
De El Correo:
Cu m i.' Villacampa con ios suyos estaba en la 

factoría militar, detuvo A dos guardias civiles que 
regresaban d-.l teatro al cuartel del cuerpo en el 
Pocilio -; paro luego les dió suelta, á condición de 
que (ligaran al jefe del cuartel <ie parte dol general 
Villacampa. que si no gritaba ¡viva la República! y 
no so rendía con las fuerzas que mandaba, le pega
ría fuego «1 edificio.

Ele-mandante Ar.lerius recibió el recado, y por 
toda contestación tomó las ventanas del cum-te! con 
la gente da que dispon!*; poco despuos llegó Villa- 
campa, y luego 'le varios vivas á la república y de 
repetir sus intimaciones A la rendición, como 1* 
gente j-;.'uartel-octe uo lo diera contestación alguna, 
mandó qu golpearan la. puerU-csn te culata de los 
fusiles. P r último, se aburrieron también de esta 
operación los sublevados, y continuaron su camino 
A 'Va!lecas.

En todos estos incidentes se entretuvieron los in

surrectos corcu do dos horas, durante las cuales no 
cesaron do recorrer o 1 trayecto que se extiende en
tre la puerta do Atocha y las últimas barriadas dol 
Pacifico, hasta que ol copilan general les dió la pri
mera batida on el paseo de Atocha.

En ol cuartel do la Guardia civil habia esta m a
ñana 23 presos del regimiento de Garellano, cogidos 
por los porsoguidoros en las alcantarillas y wagones 
donde so habian escondido.

A las nuevo llegaron al mismo punto otros 13 co
gidos cerca de Vallecas por las tropas leales.

Da verdadero lástima oir á estos soldados, algu
nos da ellos, sensibles como niños, la narración de 

. su desgracia. Y-v estiban entregados al sueño cuan
do c¡ sargento les mandó que se aviaran para mar
cha. Sin observación alguna, como es de ordenan- 
za, los soldados de Garellano se vistieron aprisa, les 
mandaron que derribaran un tabique que separaba 
la cuadra on dondo dormían de las dal regimiento 
de Albuera, y los sacaron por una puerta que no es 
la principal del cuartel.

Úna vez en la calle, sus oficiales daban vivas á la 
República, y ellos contestaban ¡viva! sin saber da 
lo que se trataba.

Algunos de estos soldados nos han dicho, llorosos 
y contritos, que creían, al salir del cuartel, que 
iban A esperará la Reina.

D isposiciones de Pavía.
Este se hallaba oyendo la ópera en el teatro de te 

Allmmbra, cuando do la capitanía general se lo 
avisó que habia fuerza sublevuda en San Gil.

Salió inmediatamente del teatro, y al llegar á la 
capitanía general, telefoneó con los cuarteles y can • 
Iones, disponiendo la situación de las fuerzas en la 
plaza de la Armería. Poco después s* dirigió al 
cuartel do San Gil, yuqui se le presentaron en per
fecta disciplina los regimientos de Garellano y Al 
huera, salvo te fuerza sublevada. El resto del regi
miento da Albuera se halla en el Pardo con los 
potros, y en esto sitio se encontraba anoche su coro
nel el Sr. Molguizo.

Organizada te primera columna de ataque con 
infantería y caballería al mando del general More
no del Villar, esta fuerza bajaría por la calle de Al
calá sobro la una y media de la madrugada con 
dirección á los Docks, y con otra fuerza semejante 
tomó per 1a de Atocha el general Pavía. Por cierto 
que ul pasar por la plaza de Antón Martin algunos 
grupos poco numerosos recibieron esta división gri
tando ¡viva el ejército! lo cual advertido por el señor 
Pavía, y comprendiendo la intención, al momento 
tomó disposiciones que pusieron en fuga á los tales 
grupos.

No es exacto que en el cuartel de la Montaña se 
sintiera síntoma alguno de indisciplina.

E l estado de s itio .
Hé afluí el bando publicado por el capitán gene

ral de Madrid con motivo do la sublevación:
«Don Manuel Pavía, etc. Autorizado por el go

bierno, y en uso de las facultades que m® estAn con
cedidas por tes leyes y real orden de agosto del uño 
próximo pasado, y de acuerdo con tes autoridades 
civiles y judiciales.

O rdeno y mando:
1.  ° Queda declarado el estado de guerra en este 

distrito.
2. ° Los reos de los delitos de sedición y rebelión 

y de todos los que con vi los s o  relacionan, los cóm
plices y auxiliares de los mismos, serán juzgidos 
por los Consejos de guerra, que funcionan desde 
luego, con arreglo ú la ley de 23 de abril de 1870 y 
disposiciones adoptadas para su cumplimiento.

3 . ° A los infractores ó culpables les serán apli
cadas con todo rigor y severidad los penas que esta
blece el Código militar.

4. ° Las autoridades judiciales continuarán fun
cionando en todo 1» que se relacione con el ófden 
público.

U n  detalle in teresan te .
En uno de los periódicos mejor informa

dos de Madrid, leemos el siguiente curiosí- 
mo detalle, de lo que ocurrió entre el briga
dier Villacampa y  ol oficial de guardia en los 
Docks.

“Mientras en el cuartel de artillería—dice 
—la caballería y  el paisanaje intentaba to 
mar el edificio, el brigadier Villacampa, se 
corrió con la infantería al cuartel de provi
siones militares, situado poco más abajo. El 
jefe de los insurrectos llamó ¿ la puerta, pre
guntó por el oficial de guardia y presentado 
este por el. ventanillo, le dijo que abriera la 
puerta al “comandante general de la repú
blica do Madrid,, Contestó el oficial que sus 
órdenes no le permitían acceder á esta peti
ción, y entonces Villacampa lo añadió estaba 
sublevada toda la guarnición de Madrid á 
favor de la República, que el gobierno habia 
caído en manos de los sublevados, que el e s 
taba allí con sesenta cañones, y  que si dentro 
de cinco minutos no quedaba franca la entra
da, reduciría el cuartel á escombros.„ El ofi
cial repitió su negativa, y se retiró á conti
nuar las medidas de defensa interior, en qu® 
andaban ocupados sus compañeros para cual
quier evento.

Pasaron los cinco minutos del plazo, y la 
puerta no se abrió, ni Villacampa realizó su 
amenaza, sino que se dirigió con la infante
ría que tenia y  con parte de la caballería qu® 
había atacado el cuartel de Artillería, hácia 
Vallecas.

Servicio  postal de últim a to ra .
El tren correo de Zaragoza un habia llegado esta 

Urde á Madrid, A causa de hallaras cortada lu lí
nea férrea férrea cer -a de Aloo'á.

—Una columna compuesta do las tres armas, al 
mando del general Moreno del Villar, ha ostedo du
rante todo el dia de hoy persiguiendo á las fuerzas 
sublevadas del regimiento de Aibuera.

Ha sido batida dos veces y continúa la persecu
ción.

— Entre los pueblos de Vallecas y Vilbdba, se 
entrega ron á tes tropas de! gobierno una compañía 
del regimiento ¿o Garellano.

—-En el reconocimiento practicado por las tropas 
del Gobierno, se en vmtró esta men ino un teniente 
del regimiento ,1 > Ailmcra, moU-lmente herido

—Esta lUMlana fué detenido en su domicilio, e*a • 
lie de Volver le núm 19, el comandante retirado de 
carebiocros Sr. Saraviar—Desde la capitanía ge
neral fué conducido A las prisiones militares.
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« POR EL PROPIO CO- 
4 scchoro.--En el antiguo

y acreditado establecimiento de F elipe 
Nieva, situado en la calle de Recogidas, 
núm. 1, se reciben quincenalmente gran-

Don Antonio Blanco f UJS - d “ :
lista legalmdnto autorizado, ofrece sus 
servicios en los ramos do higiene, tera
péutica y prótesis dentaria.—Ofrece á 
este ilustrado publico no extraer dientes 
r:i muelas, sin babor antes recurrido á 
los muchos medios con que hoy cuenta 
el verdadero dentista . --En caso extro 
mo de tener que apelar á la extracción, 
no usa la liavg inglesa, por estar reco
nocidos sus perjudiciales resultados, y 
si lo ha e con Una magnifica colección 
do fórceps americanos.—Empasta y ori
fico por todos los sistemas conocidos; 
ofrece un especifico para ¡a conservación 
de la dentadura.—Al nivel de Ies últimos 
ndoohmtos, construye desdo un diente 
hasta dentaduras completas, utilizando 
lodos los sistemas conocidos hasta el din, 
que son, el nuevo cnutchoul, inquebran
table, llamado Sansón, por sus fuerzas 
colosales y poco poso; el nuevo caul- 
pbout, metálico ó inquebrantable, para 
tie/.as inferiores.—También ofrece den- 
arduras en oro, con encías al natural, y 
de coulohoul con oncias de soluloido, 
Nfthajos desconocidos en esta capital.— 
toota. Pasa ú domicilio. Los precios de 
cuantas operaciones y trabajos se le en
carguen, serán convencionales, y lo eco
nómico posible.—Ofrece su gabinete en 
Granada, Royes Católicos, núm. 8, 2.®

que sus especiales condiciones le hacen 
superior ó cuantos « on el mismo nombre 
se venden en esta capital.—Precios, á 
48 rs.arroba.

Gran almacén s J L í "
tido completo de pianos de todas clases, 
de las mejores y más acreditadas fábricas 
de! reino y extranjeras, inclusas las de 
Erard yPlcye!.—Sus precios son los más 
equitativos posible; resultando más bura
tos que traídos de fábrica ó de Madrid.— 
Gran ventaja por no correr riesgos en c! 
camino. Elección á satisfacción, por ha
ber más surtido que en ios mejores de
pósitos do España. Garantía per ciñen 
años, cuidándolo y teniendo en buenas 
condiciones. -También se venden á pia 
ses y se admiten cambios.—Músico para 
piano y para canto, cuenta se puede de
sear.—Métodos de solfeo y de piano de 
todas clases: Cube de San Miguel Alta, 
número 1, hoy Hernán Perez, al final de 
la calle de la Cruz. •••Nota: Hay también 
pianos servidos procedentes de cambios, 
pero en muy buen uso, por estar escru
pulosa mente reformados. Verticales de 
1.500 rs. en adelante, y cuadrilongos de 
500 rs. en adelante, lloras do despacho, 
do doce k  cinco.

de solfeo, canto y piano, 
dirigida por D. Bernabé 

R u i/.—Año X . —Se abrirá, desde d  dia 
1 ,® de octubre. -L a s señoritas alumnos 
tendrán sus clases 'os lunes, miércoles y 
viernes, y los señores alumnos los mar
tes. juev s y sábados todos por la noche 
en la casa del mismo Director, cabe An
cha de Santo Domingo, núm. 6 .—Precio 
de uno mehsualidad: Cauto solo, 10 pese
tas.—Solfeo y piano, 7*50. — Solfeo, can
to y piano, reunidos, 15 pesetas.

Desea obtenerla, un joven 
que posee conocimientos 

en contabilidad, pudiéndose ocupar á la 
vez, como escribiente, ayuda de cámara 
ó mozo de comedor.—Darán razón, Tin
te, 1, (Zacatín.)

• ̂ wí.wnr .tt-j'1 ,*:vrv>*>ií2:rv>¿ TU"
A voluntad de su dueño y en 

piuuuubu. subaslacxtrajudicial que ten
drá efecto el dia (i de octubre próximo 
venidero, á las doce de su mañana, en la 
Notaría del Sr. D. Manuel Amaro, se 
vende la casa llamada de Santa Eufemia, 
situada en esta ciudad, calle de Montel- 
ban, núm. 8, con dos accesorias en la 
misma callo, núms. 10 y 12, y otras dos 
á  su. espalda, calle del Horno del Haza, 
núms. 11 y 13, construidas de nueva 
planta, jardín, huerta y parcela, que to
do constituye la manzana núm. 633. li
mitada por las callos de Montalban, La
vadero de las Tablas, Horno del Haza y 
carrera llamada del Picón, cuyo conjun
to contiene un área ó solar de 3396*20 me
tros cuadrados. Dicha (inea posea agua 
corriente de propiedad, con que surto 
sus pilares, fuentes y nuevo tinajas, y 
derecho privilegiado ul agua súcia del 
dorro para sus riegos. Tiene buenos ba
jos, almacenes, bodegas, cuadro, cochera 
con agua y magnificas vistas á la vega y 
pueblos circunvecinos.—Los títulos de 
propiedad, tasación y pliego de condicio
nes, se hallan de manifiesto en la expre
sada Notoria.

Enfermedades secretas. pcr“ ion,
radical do las enfermedades de, la vejiga 
y uretra, y do todo flujo mucoso sea ó no 
virulento, Blenorragias, Blenorróas, 
(purgaciones) por rebeldes á lodo trata
miento, leucorré», (Ilujo blanco en la 
mujer), poluciones espermatorróa, cota
rros de la vejiga, orina mucosa, y demás 
aflicciones de Tos vias urinarias, con bis 
Capsula B alsám icas del Dr. Leprosa. 
IMPOTENCIA debilidad de los órganos 
genitales; su curación son las P íldoras 
regen- r* d r  as de La presa. Botica, ca
lle de Puenlezuelas, Granada.

Este acreditado «bono para 
las tierras, que se viene es- 

pendiendo hace muchos ;;ños en los pa
lomares del cortijo de Fontoüin, se abre 
á ln venta desde e! l .°  do octubre próxi
mo á 5 pesetas 25 céntimos fanega, en la 
villa de Alhendin.—Darán razón, ea la 
huerta del Pozo, v en Granuda, Carrera 
de Geni!, 38.

B a v #  k  íñ u eM ss k k o j c o ^ :
ñez, nú». 57.—Comando esta C(tM con m¿s elemen
tos que ninguna otra de su dase, por ¡ener 3!ÍS >a. 
lleras mecánicos movidos á Vapor, ka fija do unos 
precios can sumamente baratos, sur, le es imposible, 
y nadie hecer la competencia.—(jrandes surtí,ios en 
camas torneaivs, modelos nuevos, mejor clase y  más 
baratas que las qui se venden traídas de oíros pun
ios.—lie hacen persianas de cintas de inmejorable 
onstruccion, precios baratos.—(¿rondes sur ¿idos de 
sillería de rejilla, con rebaja de precios.

Se hace de muebles de to
das clases Ventanilla, 10.

Kc 0FERWIEDADES Of ̂
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E l i d c i r  D e n t i f r i c o  ^
d e  l o s

S /

Ri. PP. BENEDICTINOS
d e  l a  A b a d ía  d e  SO U LA C  (G iro n d a ) 

P rio r Dom OTACrUEXiONME
2  M E D A L L A S  X O E  O R O  

fírmelas isso. Londres m i  
LAS MEJORES RECOMPENSAS

INVENTADO 1373 ron Ei. rnion 
P e d ro  BOURSAUD

!®8fk

« El empleo cuotidiano del Elixir)
D entífrico de lo* R R .P P . Benedic
tinos cuya dosis de algunas gotas en 
el agua, cura y evita la carie fortalece 
las cuelas rlndien do á los dientes un 
blanco perfecto.

« Es un verdadero servicio rendido á nuestros lec
tores señalándolos esta antiquísima y útil preparación 
como el m e j o r  c u r a t i v o  y ú n ic o  p r e s e r v a t i v o  
de las A f e c c io n e s  d e n t a r i a s ,  n
Casa roldada en ÍS07 
Agento General:

de Rivos y D. Bernabé López.

3 ,  R uó H u g u e r le , 3  
BORDEAUX

Deposito en lodos los Farmacias y Perl*' do Francia y Estrangero

Machis h e r 
manos, viuda

Depósitos en Granada, casado los Seos. Rabio hermanos, 
manos, 1). Nicolás Céspedes, D. Josó Burló, López Imn

DEPOSITO

u
de las fábricas de los Sres. Gcbrüder Fricdmann Spritfabrik

EN BERLIN, NEUFAHRWSSER Y STETT1N.
Colocado á dos kilómetros de esta población, en el sitio denominado «La Cueva,» 

camino do Granada á Jaén.
Estos alcoholes, propios tanto para la fabricación de aguardientes anisados, como 

para el encabezamiento de toda clase de vinos, lian sido premiados en las exposicio
nes de Burdeos 1882 y Zaragoza 1885, por su finura y pureza perfecta.

Se expenden en bocoyes de unas 35 á 38 arrobos, y en barriles de 10 á 12 arro
bas, á precios módicos y ventajosas condiciones.

Dirigirse al representante de los fabricantes en esta plazo, Q. Gabriel Sabolcr 
Párraga, 2.
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CATARROS, CONSTIPADOS Por los C1GARILL0S ESPIO
í:;t á  #  Aspirando el hmno, pendra en el Tedio, calma el síntoma

<•>, ovJ;«7 nervioso, facilita la expectoración y favorece las funciones ib> 
los organes respiratorios. (E x ig ir  esta firma: j. ESPIÓ.) 
V en ta  p o r  m a y o r : J .R S I ’ SC, S tt.rue  S M 4unre,l*as'!s 

Y en orincipales Farmacias de Eseaña: 2 ir. la cala.
aa: —x. '.'W rr **r.

r  y« • i Aguas minerales n a lu -Joya medicinal.
dtao-sódicas, hiposulfiladas, únicas de su  especie 
conocidas. Han obtenido 5 medallas de oro, 4 di
plomas e honor. Autor izadas por los gobiernos de 
España y /'"rancia.

Sus primeros efectos son: purgantes depurativas, 
antibiliosas, anliherpéticas y  antiescrofulosas; pu 
diéndose administrar á los niños 6 ancianos más 
délo les como á las personas robustas.

Constituyen u n  verdadero específico en las enfer
medades del estomaga, hígado vientre y  bazo, como 
las dispepsias, gastralgias, catarros ya* Ir o-intes
tinales, infartos del hígado y  det bazo, icleria, e s 
treñimiento del vientre y  todas aquellas que proce
dan de los órganos que tienen relación con el tubo 
digestivo.

En las enfermedades de la piel 6 manifestaciones 
cutáneas, herpelismo, escrofulismo. úlceras, ecce
mas, oftalmías, erupciones, infartos glandulares y 
otra, obran del mismo modo que e» las u n idores, 
y  en igual forma en las múltiples enfermedades de 
la mujer, leucorreas, /lujos, granulaciones, clorosis, 
histerismo, menstruaciones difíciles y  otras muchas, 
empleadas interior y  exterior mente.

El público debe prevenirse, no acertando n inguna  
ot■ a  agua ó producto como sucedánea, parecida ó 
semejante, si no quiere exponerse á obtener resulta
dos opuestos á los ,¡ue se p,reponga

Sus aplicaciones son numerosas, generales: á lo
dos interesa conocerlas; es la Naturaleza quien las 
fabrica y  las presenta; á ellas corresponde lodo elo
gio é importancia.

Se venden en ludas las farmacias y  droguerías de 
España y  capitales (le Euro¡ a y  America.

Para los pedidos, reclamaciones y lodo lo concer
niente á estas Aguas, dirigirse á l i  J. C H A V AR -  
RI, Atocha, 8~,(plaza de Antón Martin.) -Madrid.

lía Granada. Sres. Santos / ‘eres, M ijuel Gon
zález /'erales, Pablo Jim énez Tomes. Juan Rubio 
Perez, Vicente Cortés, Doroteo Gonzalo y  Comjr.

En Baza: B. M anuel Guillen.
En UgíjaiV D. Francisco de Paula Vilchez.

FldlkÁcifft de vinagre de yemas de su 
llC p o iU ) perior fuerza á* 16 reales ar
roba y á real ol jarro. Diez por ciento de 
rebaja á un pedido de 60 reales en ade
lante.—Plaza de San Agustín, núm. 8, 
junto al Juzgado do abastos.

Por ausentarse su dueño, 
se hace do toda clase de 

muebles.—Diurnos;! 14.

FABRICA DE CERVEZA,

La Alhaaibra.
42, Cruz, 42,

Servicio á domicilio de una docena, en 
adelanto.-- Los pedidos se reciben en el 

Depósito Central.
21, Carrera ds QbuíI, 21.

P recios. Pesetas.

Docena. Españolas chicos. . . 3,00 
» Inglesas v alemanas. . 4,50

Boc................... ' ..................0,20
Chop. . . .................................0,25

Academia ds Taquigrafía.

M A T A O SLO S ONATE.
Curación pronta y segura .—Frasco, dos 
poseírs. — I)ppósi!o provincial: Farmucia 
do Oi tiz Pujazon, San Jerónimo 13, Gra
nada.- En los pueblos, en las mejores 
Farm arias.

-  - • • -  ••— - • — — -  V—

Aimonnílo Por «usentorso su dueño, 
AlUIUHoUd. s0 hoco do toda clase de 
muebles, v nmci tus de palio.—Gome
ro-/, 21.
Raali'/íipiAn ‘1° ,m|cl>los de todas clu- 
llt/áUMuluU sos, (solo por ocho dias),
calle do la Cárcel Baja, núm. 28.

Academia de francés, inglés y
PARTIDA DOBLE, por un profesor con 
diplomas que lo acrediten, adquiridos en 
Francia ó Inglaterra.—Hasta el din 10 
de octubre queda abierta matrícula de 
dichas malcriasen esta Ac> dcrnU. Cur
ses do cuatro meses, desde el 10 de oc
tubre hasta el 10 de febrero do 1882.— 
P rimer curso de F rancés, 4 0  pesetas. 
—Id. dií Inglés, 6 0 .—1.° y 2.° de Par
tida doble, 6 0 .—Descuento de 20 por 
100, tomando más do una asignatura.— 
Clases especiales pora las personas cu
yas ocupaciones no les permitan asistir 
á las genernles.— Calle (le los Oftciot *$- 
quina á la del Tinte, de dos á tres.

So nrniÍA«í1n una huerta de noventa 
tJC d liiC llud  marjales, en Otura, con 
rasa para el hortelano.—Dirigirse á don 
Diego de Pinar, en el expresado pueblo.

de varios muebles.—San 
Isidro, 12, de dos á cinco

de la tarde, solo hasta fin de mes.
Almoneda

Almoneda. Se hace de muebles do to
das clases y macetas de 

patio. —D .rán razón, San Miguel Baja, 
núm. 5.

Se vende un andenaje de confitería 
con herramientas y varias 

puertas do cristales, y otro ondenaja di 
tienda de comestibles. Moral de la Mag
dalena, 12.

La Nueva Funeraria. S r _ E us:
ta oficina, abierta á cualquier hora del 
dia ó de la noche, se encargo de proveer 
los útiles necesarios para el servicio de 
funerales ú honras, desde las vestiduras 
del cadáver hasta la colocación de la lá
pida en la bóveda ó nicho, asimismo 
evacuar los asuntos indispensables en la 
curia municipal, todo con la mayor equi
dad y prontitud.

Horas 
duran

te el verano: de scisá diez de la mañana 
y do sr-is de l.> larde á di. z de la noche. 
En estos tros meses puede el que lo de
see adquirir los conocimicritosde este úti
lísimo arte, sin necesidad de otros estu
dios que las esplicasiones del profesor. — 
En un minuto puede enscrihirse de 150 á 
170 palabras y más. Calderería Nueva, 
6, principal. Granada.

f e o  a i i o n s k
jetos de »rle y lujo.—Calle de Luccno, 
mim. 15, principal, de once á cuatro de 
la tarde.

Qp vendan (̂ os P*anos: uno de oon- 
Vüliuci! cierto Boisselol; otro de 

estudio y una máquina de. costura de las 
verdaderas silenciosos.—Plaza déla Ma- 
vana, 9.

el taller de ebanis
tería de Josó Acal,

Sin Antón, 14.

Pildoras-Bunun)
APR8BA6AS POR LA 

ACADEMIA BE NEDICiHA 
DE PARIS

•--- --------
rartkipaa de tedas 

las Prapiedades 
dal I0C0 

J d e l H IE R RO.

40
M o r r is

PARIS

Estas Pildoras son de una eficacia 
maravillosa contra la Anemia, Cío- 
í'ósiti y  en todos los casos cuando es 
menester combatir el Empobrecimiento
de la Sangre.

¡ 1 m i*. de El D efensor dr G r a n a d a .
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poner de mi vida, que la Francia necesita 
de mi; yo no puedo hacer nada por la 
Francia. Los asesinos vencen y los hom
bres dé bien están vencidos. Hace dos días 
que tenia alguna esperanza; pero y a . . .  se 
acabó todo.

No pudiendo, Mme. Ervin conseguir 
que Verguiaud abandonase su casa, se di- 
rijié á la Convención, y allí presenció 
horribles y espantosas escenas. Al entrar 
vió á Lanjuinais agarrado á la tribuna, 
mientras que Legendre y Robespierre el 
joven, querían arrancarle de ella. Los de 
la Montaña gritaban desdo sus asientos; 
las tribunas silbaban, y el populacho mu
gía en las calles. Veinte y dos girondinos 
fueron proscriptos.

Se vió á Marat borrar algunos nombres 
para sustituir otros.

Mme. Ervin salió de la Convención.
—Todo está perdido, dijo á Vergnisud; 

no os queda otro recurso más que huir.
—¡Huir!! ¡Jamás!
—Cambiarais de resolución.
—No, dijo ó!, no; si lo» girondinos me

—47—
que se escondió en la jornada del diez de 
agosto. ¡Marat! y merece ser libre el pue
blo que ha escogido por representante á 
un Marat? París es el que ha elegido á ese 
nsc-sino, y París le conocía. ¡Marat en la 
tribuna! ¡Marat sellando con sus palabras 
de lodo y sangre la gran causa de la líber 
tad! ¡Marat! pidiendo cabezas humanas! 
¡y nosotros obligados á oirle y á respon
derle! ¡qué vergüenza! Aun me parece que 
subo á la tribuna después que él la aban
dona, no sabiendo donde colocar mis ma
nos, ¡tanto temía encontrar las señales de 
las suyas! ¿Y es menos deshonrosa la po
pularidad de Hebert? Si el populacho obs
truye las avenidas de el Amigo del Pueblo, 
ese mismo populacho obstruye también 
las del el Padre Duchesne. Dadme un nú
mero del diario de Hebert, y decidme si 
no se llena de hastío y de horror el cora 
zon de un hombre de bien á leer esas in
mundas páginas? Empero es el diario más 
leído: el jornalero más pobre que tenga 
dos sueldos en el bolsillo, compra el Padre 
Duchesne y lo lee en familia. Mirabeau di
jo una vez en broma que la libertad r.ece-

—46 —
eran más grandes que él, descoyuntando 
lasque eran menos para ajustarlos á su 
medida: ¡ese tirano proclamaba la igual
dad!

Y una sonrisa doloroso añadió á la ex
presión de esta imágen.

—Ese pueblo, repuso Vergniaud, no 
comprendo que lo igualdad para el hombre 
social consiste en los derechos.

—Olvidas, dijo Dúchate!, lo que las ins
tituciones y la miseria han trabajado para 
embrutecerle.

—¿Y cree civilizarse por el crimen do su 
larga y vergonzosa paciencia? Se engaña, 
Cuando era partidario do la nobleza, reci
bía en cambio de sus sudores un pedazo 
de pan, con la humildad de mendigo; la 
nobleza ha cuido y eso. pueblo se ha con
vertido en esclavo deesa turba de asesi
nos que se lian propuesto envilecer la 
revolución. Le dicen que blasfeme, y blas
fema; le dicen que asesine, y asesina; lo 
dicen que sus defensores son sus enemi
gos, y los persigue de muerte. ¿Pero no 
ves sus dioses? Robespierre y Marat, un 
cobarde y un loco inmundo. Robespierre

- 4 3 -
hubiesen creído, hubiéramos muerto en 
nuestros escaños.

Ylapreguntó algunos detalles, cuya nar* 
ración interrumpió con espresiones de des
precio.

En seguida entraron Barbaroux y Du- 
cliatel.

—Nosotros vamos á sublevar los depar
tamentos, dijo Barbaroux ¿quieres venir 
Vergniaud?...

- N o .
—Si amas tu vida, no puedes quedarte 

aquí.
—No la amo.
—¡Y que un hombre de honor se entre

gue de ese modo en brazos de la desespe
ración! Vive para ver el triunfo de la li
bertad pura.

-¡La libertad! yo también lo he creído J 
algún dia; era una idea muy halagüeña.

—Pero ahora?...
—Ahora, respondió Vergniaud, no lo 

creo.
—Pues yo si, esclaraó Barbaroux: es mi 

religión inmortal y sagrada. Sin esta gran


